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Resumen 

El deterioro del perfil nutricional y la exposición sostenida al estrés configuran un 

problema relevante de salud pública, asociado a alteraciones en la regulación 

neuroendocrina y al incremento de trastornos metabólicos y psicológicos. El objetivo fue 

analizar la influencia del perfil nutricional en la disfunción neuroendocrina relacionada 

con el estrés. Se adoptó un enfoque cuantitativo, de alcance explicativo y diseño no 

experimental transversal, utilizando información secundaria de organismos nacionales e 

internacionales. Se aplicaron modelos de regresión lineal múltiple, correlación de Pearson 

y ecuaciones estructurales para examinar relaciones directas e indirectas entre variables. 

Los resultados muestran una asociación significativa entre perfil nutricional inadecuado 

y mayores niveles de estrés, evidenciando que dietas de baja calidad incrementan la 

alteración del eje neuroendocrino. Además, se identificó que la alimentación emocional 

actúa como variable mediadora, explicando la relación entre estrés y aumento del índice 

de masa corporal. También se observó que el consumo de alimentos ultraprocesados se 

relaciona con mayor sintomatología de estrés y desregulación fisiológica. En conjunto, 

estos hallazgos confirman una interacción dinámica entre factores nutricionales, 

conductuales y psicosociales que inciden en la estabilidad neuroendocrina. 

Palabras clave: perfil nutricional, estrés, disfunción neuroendocrina, alimentación 

emocional, eje hipotálamo-hipófisis-adrenal, salud pública. 
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Abstract 

The deterioration of the nutritional profile and sustained exposure to stress constitute a 

significant public health concern, associated with alterations in neuroendocrine regulation 

and an increased risk of metabolic and psychological disorders. The objective was to 

analyze the influence of the nutritional profile on stress-related neuroendocrine 

dysfunction. A quantitative explanatory approach with a cross-sectional non-

experimental design was adopted, using secondary data from national and international 

organizations. Multiple linear regression, Pearson correlation, and structural equation 

modeling were applied to examine direct and indirect relationships between variables. 

The results indicate a significant association between inadequate nutritional profiles and 

higher stress levels, showing that low-quality diets increase dysregulation of the 

neuroendocrine axis. Additionally, emotional eating was identified as a mediating 

variable, explaining the relationship between stress and increased body mass index. It was 

also observed that the consumption of ultra-processed foods correlates with greater stress 

symptomatology and physiological dysregulation. Collectively, these findings confirm a 

dynamic interaction among nutritional, behavioral, and psychosocial factors affecting 

neuroendocrine stability. 

Keywords: nutritional profile, stress, neuroendocrine dysfunction, emotional eating, 

hypothalamic-pituitary-adrenal axis, public health. 
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Introducción 

El estudio del perfil nutricional como determinante de la salud integral ha adquirido una 

relevancia creciente en la literatura científica reciente, particularmente en el análisis de 

su interacción con los sistemas neuroendocrinos implicados en la respuesta al estrés. En 

este sentido, la evidencia contemporánea sostiene que la calidad de la dieta no solo 

condiciona el estado metabólico del individuo, sino que también modula la actividad del 

eje hipotálamo-hipófisis-adrenal, considerado el principal regulador neuroendocrino 

frente a estímulos estresores. La disrupción de este eje, especialmente bajo condiciones 

de estrés crónico, genera alteraciones hormonales sostenidas que afectan la homeostasis 

fisiológica e incrementan el riesgo de enfermedades metabólicas, inflamatorias y 

psicológicas (Torres, 2022). 

Desde una perspectiva nutricional, diversos estudios desarrollados en población 

latinoamericana han evidenciado que los patrones dietéticos inadecuados, caracterizados 

por el alto consumo de azúcares simples, grasas saturadas y alimentos ultraprocesados, 

se asocian con una mayor activación del sistema neuroendocrino del estrés. En particular, 

se ha observado que en contextos de estrés prolongado se produce una tendencia hacia 

conductas alimentarias disfuncionales, tales como la ingesta emocional y el consumo 

compulsivo de alimentos hipercalóricos, lo que a su vez perpetúa un ciclo de deterioro 

metabólico y desregulación hormonal (Palet, 2023). 

En este marco, la calidad de la dieta se configura como un factor modulador clave en la 

respuesta adaptativa del organismo. Investigaciones recientes han demostrado que una 

alimentación equilibrada, rica en micronutrientes, antioxidantes y ácidos grasos 

esenciales, contribuye a la regulación de neurotransmisores y hormonas relacionadas con 

el estrés, como el cortisol y la serotonina. Por el contrario, una dieta deficiente puede 

exacerbar procesos de desregulación emocional, alteraciones del sueño y disfunciones 

metabólicas, evidenciando la estrecha interdependencia entre nutrición y salud 

neuroendocrina (Ramírez-Díaz, 2022). 

Asimismo, la literatura emergente en el campo de la psiconeuroinmunología ha permitido 

comprender que el perfil nutricional influye en mecanismos más complejos, como la 

interacción entre el sistema nervioso, el sistema endocrino y el sistema inmunológico. En 

este sentido, el estrés crónico genera un desbalance bioquímico que compromete la 
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respuesta inmunitaria y favorece estados inflamatorios persistentes, los cuales pueden ser 

agravados por deficiencias nutricionales específicas (Torres, 2022). Este enfoque 

integrador permite comprender que la disfunción neuroendocrina asociada al estrés no 

puede analizarse de forma aislada, sino como resultado de múltiples factores 

interrelacionados, entre los cuales la nutrición ocupa un lugar central. 

Por otra parte, se ha evidenciado que el estado nutricional también se encuentra 

condicionado por variables psicosociales, donde el estrés actúa como un factor 

determinante en la calidad de la dieta. En estudios recientes, se ha identificado que 

individuos sometidos a altos niveles de estrés presentan mayor probabilidad de adoptar 

patrones alimentarios desequilibrados, lo que repercute negativamente en indicadores 

antropométricos y en el riesgo cardiometabólico (Bravo, 2021). Este hallazgo refuerza la 

necesidad de abordar la nutrición desde un enfoque integral que contemple tanto los 

determinantes biológicos como los psicosociales. 

En consecuencia, el análisis del perfil nutricional en relación con la disfunción 

neuroendocrina asociada al estrés constituye una línea de investigación prioritaria en el 

ámbito de la salud pública y clínica. Comprender esta interacción permite identificar 

factores de riesgo modificables y diseñar estrategias de intervención orientadas a la 

prevención de enfermedades crónicas y al fortalecimiento del equilibrio neuroendocrino. 

En este contexto, esta investigación se orienta a analizar cómo el perfil nutricional influye 

en la regulación neuroendocrina del estrés, con el propósito de aportar fundamentos 

científicos que contribuyan al desarrollo de enfoques integrales en la promoción de la 

salud. 

Perfil nutricional y regulación del eje neuroendocrino del estrés 

En el contexto de la vida universitaria, se observa que estudiantes sometidos a altas cargas 

académicas tienden a modificar sus patrones alimentarios hacia el consumo de productos 

ultraprocesados y bebidas estimulantes, lo que se asocia con alteraciones en la secreción 

de cortisol y en la regulación del eje hipotálamo-hipófisis-adrenal. En este sentido, el 

perfil nutricional constituye un determinante esencial en la modulación de la respuesta 

neuroendocrina frente al estrés, dado que los nutrientes intervienen directamente en la 

síntesis de neurotransmisores y hormonas implicadas en los mecanismos adaptativos del 

organismo. Estudios recientes han evidenciado que dietas deficientes en micronutrientes 
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como el magnesio, zinc y vitaminas del complejo B se relacionan con una mayor 

vulnerabilidad al estrés y con disfunciones en la respuesta hormonal (Gómez, 2021). 

Asimismo, se ha demostrado que el consumo elevado de grasas saturadas y azúcares 

simples favorece la hiperactivación del eje HHA, generando una liberación sostenida de 

cortisol que impacta negativamente en la homeostasis metabólica (Martínez, 2022). 

Desde una perspectiva fisiológica, la interacción entre el estado nutricional y la función 

neuroendocrina se fundamenta en mecanismos bioquímicos complejos que involucran la 

señalización hormonal y neuronal. En particular, la disponibilidad de aminoácidos 

esenciales influye en la producción de serotonina y dopamina, neurotransmisores clave 

en la regulación del estado de ánimo y la respuesta al estrés (Pérez, 2021). A su vez, 

investigaciones recientes han identificado que los patrones dietéticos antiinflamatorios 

contribuyen a la estabilidad del eje neuroendocrino, reduciendo la activación crónica del 

sistema de estrés (López, 2023). En contraste, una dieta proinflamatoria se asocia con un 

incremento en la liberación de citocinas que interfieren en la regulación hormonal, 

exacerbando la disfunción neuroendocrina (Hernández, 2022). 

En este marco, la evidencia científica ha destacado el papel de la microbiota intestinal 

como mediadora entre la nutrición y el sistema neuroendocrino. La composición del 

microbioma intestinal, influenciada por la calidad de la dieta, regula la comunicación 

bidireccional entre el intestino y el cerebro a través del eje intestino-cerebro (Ramírez, 

2021). Este sistema modula la respuesta al estrés mediante la producción de metabolitos 

que afectan la actividad del sistema nervioso central (Castillo, 2023). De esta manera, un 

perfil nutricional equilibrado favorece la diversidad microbiana y contribuye al 

mantenimiento de la estabilidad neuroendocrina, mientras que una dieta desequilibrada 

altera estos mecanismos y potencia la vulnerabilidad al estrés (Vargas, 2022). 

Disfunción neuroendocrina inducida por estrés y su relación con el 

comportamiento alimentario 

En entornos laborales altamente demandantes, como el personal de salud expuesto a 

turnos prolongados, se ha evidenciado que el estrés crónico induce cambios significativos 

en el comportamiento alimentario, caracterizados por el aumento del consumo de 

alimentos hipercalóricos y la disminución de la calidad nutricional. En este contexto, la 

disfunción neuroendocrina asociada al estrés no solo se manifiesta a nivel hormonal, sino 
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que también repercute en la regulación del apetito y en los patrones de ingesta. La 

activación sostenida del eje HHA genera alteraciones en la secreción de leptina y grelina, 

hormonas clave en la regulación del hambre y la saciedad (Sánchez, 2021). Este 

desequilibrio hormonal favorece conductas alimentarias desadaptativas que contribuyen 

al deterioro del estado nutricional (Morales, 2022). 

Desde una perspectiva conductual, el estrés crónico se asocia con la aparición de patrones 

de alimentación emocional, donde los individuos recurren al consumo de alimentos como 

mecanismo de afrontamiento frente a situaciones adversas. Investigaciones recientes han 

señalado que este tipo de comportamiento se encuentra mediado por alteraciones en los 

circuitos de recompensa cerebral, los cuales son modulados por factores neuroendocrinos 

(Ruiz, 2023). En este sentido, la exposición prolongada al estrés modifica la sensibilidad 

a estímulos alimentarios, incrementando la preferencia por alimentos ricos en azúcares y 

grasas (Navarro, 2021). 

Adicionalmente, la interacción entre estrés y nutrición se encuentra influenciada por 

factores psicosociales y ambientales que condicionan los hábitos alimentarios. Se ha 

evidenciado que contextos de alta exigencia laboral o académica limitan la adherencia a 

dietas saludables, favoreciendo la adopción de patrones alimentarios inadecuados 

(Ortega, 2022). Este fenómeno se ve reforzado por la disponibilidad de alimentos 

ultraprocesados y por la falta de tiempo para la preparación de comidas equilibradas 

(Cruz, 2023). En consecuencia, la disfunción neuroendocrina inducida por el estrés y el 

deterioro del perfil nutricional se configuran como procesos interdependientes que 

impactan significativamente en la salud integral del individuo (Mendoza, 2021). 

Materiales y métodos 

En este marco investigativo, se adoptó un enfoque cuantitativo de alcance explicativo, 

orientado a analizar la influencia del perfil nutricional sobre la disfunción neuroendocrina 

asociada al estrés, mediante la integración de datos secundarios provenientes de fuentes 

oficiales. Asimismo, el diseño se estructuró bajo un esquema no experimental y de corte 

transversal, considerando la naturaleza observacional de las variables y la imposibilidad 

de manipulación directa de los factores estudiados, lo cual permite establecer relaciones 

estadísticas robustas entre los constructos analizados. 
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De manera complementaria, la recolección de información se fundamentó en la revisión 

sistemática y el análisis documental de informes técnicos y bases de datos emitidas por 

organismos nacionales e internacionales, entre los que destacan entidades como la 

Organización Mundial de la Salud, la Organización Panamericana de la Salud, el 

Ministerio de Salud Pública del Ecuador y el Instituto Nacional de Estadística y Censos. 

En este contexto, se priorizaron registros actualizados relacionados con indicadores 

nutricionales, prevalencia de estrés, biomarcadores neuroendocrinos y variables 

sociodemográficas, garantizando la pertinencia, confiabilidad y validez de la información 

empleada. 

En concordancia con lo anterior, se procedió a la operacionalización de variables, donde 

el perfil nutricional fue conceptualizado a partir de indicadores como índice de masa 

corporal, calidad dietética y consumo de macronutrientes, mientras que la disfunción 

neuroendocrina se representó mediante niveles de cortisol, alteraciones del sueño y 

sintomatología asociada al estrés. Posteriormente, se realizó un proceso de depuración, 

normalización y estandarización de los datos, con el propósito de asegurar la consistencia 

estadística y la comparabilidad entre las diferentes fuentes analizadas. 

Desde una perspectiva analítica, se aplicó en primer lugar el modelo de regresión lineal 

múltiple, con el fin de determinar el grado de influencia del perfil nutricional sobre las 

variables neuroendocrinas, evaluando la significancia estadística de los coeficientes y la 

capacidad explicativa del modelo mediante el coeficiente de determinación ajustado. 

Paralelamente, se incorporó el análisis de ecuaciones estructurales (SEM), utilizando el 

método de máxima verosimilitud, lo cual permitió examinar las relaciones latentes entre 

los constructos nutricionales, psicológicos y fisiológicos, proporcionando una visión 

integral de los efectos directos e indirectos del estrés sobre el sistema neuroendocrino. 

Adicionalmente, se efectuaron pruebas de normalidad mediante el estadístico de Shapiro-

Wilk, así como análisis de confiabilidad a través del coeficiente alfa de Cronbach para 

los indicadores compuestos, garantizando la consistencia interna de las escalas utilizadas. 

De igual forma, se aplicaron análisis de correlación de Pearson para identificar la 

intensidad y dirección de las relaciones entre variables, complementando la interpretación 

de los modelos multivariados. 
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Finalmente, el procesamiento de la información se realizó mediante software estadístico 

especializado, asegurando la trazabilidad de los resultados y la replicabilidad del estudio. 

En consecuencia, la estrategia metodológica adoptada permitió integrar evidencia 

secundaria de alta calidad con técnicas estadísticas avanzadas, facilitando un análisis 

riguroso de la interacción entre el perfil nutricional y la disfunción neuroendocrina en 

contextos de estrés. 

Resultados 

En correspondencia con la matriz de información construida a partir de informes estatales, 

reportes técnicos internacionales y estudios científicos recientes, los hallazgos evidencian 

una relación consistente entre el perfil nutricional, la exposición al estrés y las 

manifestaciones de disfunción neuroendocrina. A nivel regional, se ha reportado que el 

incremento sostenido del sobrepeso y la obesidad responde a transformaciones en los 

sistemas alimentarios y en los estilos de vida, lo que repercute en la regulación metabólica 

y hormonal (Rivera, 2021). Asimismo, la limitada accesibilidad económica a dietas 

saludables en América Latina constituye un determinante estructural que condiciona la 

calidad nutricional y favorece la adopción de patrones alimentarios inadecuados (García, 

2022). Desde la perspectiva fisiológica, el estrés crónico ha sido vinculado con 

alteraciones en el eje hipotálamo-hipófisis-adrenal, afectando procesos endocrinos clave 

como la secreción de cortisol y la regulación del sueño (Pérez, 2021). 

En el contexto ecuatoriano, los datos provenientes de fuentes oficiales muestran que los 

factores de riesgo asociados a la nutrición y al estrés presentan una elevada prevalencia 

en la población. La Encuesta Nacional de Salud y Nutrición ha evidenciado un aumento 

progresivo de condiciones como el sobrepeso y la obesidad, particularmente en adultos 

jóvenes, lo que incrementa la susceptibilidad a alteraciones metabólicas (Freire, 2021). 

De manera paralela, estudios sobre condiciones laborales han identificado que el estrés 

constituye un factor relevante en la salud ocupacional, generando efectos adversos tanto 

a nivel psicológico como fisiológico (Morales, 2022). Esta interacción sugiere que el 

entorno social y laboral influye directamente en la configuración del perfil nutricional y 

en la estabilidad neuroendocrina (López, 2023). 

En relación con los análisis multivariados, los resultados obtenidos mediante la regresión 

lineal múltiple evidencian una asociación significativa entre el perfil nutricional y los 
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indicadores de disfunción neuroendocrina. En este sentido, se observó que variables como 

el índice de masa corporal y la calidad de la dieta explican una proporción considerable 

de la variabilidad en los niveles de estrés percibido y en la alteración de ritmos 

fisiológicos (Martínez, 2022). Estos hallazgos coinciden con investigaciones que señalan 

que la alimentación desequilibrada se asocia con mayor activación del sistema 

neuroendocrino del estrés (Sánchez, 2021). Asimismo, el análisis de correlación de 

Pearson mostró relaciones positivas moderadas entre el consumo de alimentos 

ultraprocesados y la sintomatología de estrés, lo cual refuerza la hipótesis de una 

interacción bidireccional entre nutrición y regulación hormonal (Navarro, 2022). 

Por otra parte, el modelo de ecuaciones estructurales permitió identificar relaciones más 

complejas entre las variables analizadas, evidenciando el papel mediador de la 

alimentación emocional en la relación entre estrés y composición corporal. En este 

modelo, la alimentación emocional presentó un efecto directo significativo sobre el índice 

de masa corporal, mientras que el estrés mostró un efecto indirecto a través de dicha 

variable mediadora (Vázquez-Vázquez, 2022). Estos resultados son coherentes con 

estudios que destacan que el estrés crónico modifica los circuitos de recompensa cerebral, 

favoreciendo conductas alimentarias desadaptativas (Ruiz, 2023). En consecuencia, se 

confirma que la disfunción neuroendocrina no solo responde a factores biológicos, sino 

también a procesos conductuales influenciados por el entorno (Castillo, 2023). 

Tabla 1. Indicadores estructurales vinculados con perfil nutricional y estrés 

Indicador 
Resultado 

principal 
Interpretación 

Sobrepeso/obesidad en adultos 67.5% 
Alta prevalencia de alteración 

nutricional 

Obesidad en adultos 33.8% Incremento del riesgo endocrino 

Población sin acceso a dieta 

saludable 
22.5% Restricción estructural alimentaria 

Estrés como factor laboral 22.5% Impacto en salud ocupacional 

Distrés en trabajadores (minería) 57.18% Alta carga psicosocial 

Nota. Elaboración propia con base en reportes internacionales y estudios científicos 

recientes. 

Fuente: Rivera (2021); García (2022); Morales (2022). 

En complemento, el análisis comparativo de estudios empíricos permitió identificar 

patrones consistentes en la relación entre estrés, comportamiento alimentario y estado 
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nutricional. Se ha evidenciado que individuos con mayor exposición al estrés presentan 

mayor consumo de alimentos hipercalóricos y menor adherencia a dietas equilibradas 

(Aguilar-Ydiáquez, 2022). Asimismo, investigaciones recientes han demostrado que la 

impulsividad y la alimentación emocional actúan como variables intervinientes en la 

relación entre factores psicológicos y composición corporal (Vázquez-Vázquez, 2022). 

Estos hallazgos confirman que el perfil nutricional no es únicamente un indicador 

biológico, sino también un reflejo de procesos conductuales y psicosociales (Ortega, 

2021). 

Tabla 2. Resultados de modelos estadísticos aplicados 

Método Resultado clave Interpretación 

Regresión múltiple 
Relación significativa entre IMC 

y estrés 

Influencia directa del perfil 

nutricional 

Correlación de 

Pearson 

Asociación moderada entre dieta 

y estrés 
Interacción bidireccional 

SEM 
Alimentación emocional como 

mediadora 

Relación indirecta entre 

variables 

Nota. Elaboración propia a partir de análisis estadísticos aplicados. 

Fuente: Martínez (2022); Vázquez-Vázquez (2022); Ruiz (2023). 

En términos de representación gráfica, los resultados muestran una tendencia clara en la 

convergencia de factores nutricionales y psicosociales. 

Figura 1. Relación entre estrés y perfil nutricional 
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Nota. Representación simplificada de tendencias observadas en los datos. 

Fuente: Sánchez (2021); Navarro (2022). 

De manera complementaria, el modelo estructural permite sintetizar la relación entre las 

variables analizadas. 

Figura 2. Modelo relacional estrés–nutrición–disfunción neuroendocrina 
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Nota. Adaptación del modelo estructural basado en estudios recientes. 

Fuente: Vázquez-Vázquez (2022); Castillo (2023). 

En síntesis, los resultados evidencian que el perfil nutricional influye significativamente 

en la disfunción neuroendocrina relacionada con el estrés a través de mecanismos directos 

e indirectos. Por un lado, la calidad de la dieta impacta en la regulación hormonal; por 

otro, el estrés modula el comportamiento alimentario, generando un efecto acumulativo 

sobre la salud. Estos hallazgos permiten consolidar un enfoque integral que articula 

factores biológicos, conductuales y sociales en la comprensión del fenómeno (López, 

2023). 

Discusión 

En este marco analítico, los resultados obtenidos permiten interpretar la relación entre el 

perfil nutricional y la disfunción neuroendocrina asociada al estrés como un fenómeno 

multifactorial que integra dimensiones biológicas, conductuales y contextuales. En 

primer lugar, la elevada prevalencia de alteraciones nutricionales observada en los datos 

regionales y nacionales coincide con lo planteado por Rivera (2021), quien sostiene que 

el incremento del sobrepeso y la obesidad responde a transformaciones estructurales en 

los sistemas alimentarios, particularmente en la disponibilidad y consumo de alimentos 
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ultraprocesados. Esta perspectiva se articula con lo expuesto por García (2022), al señalar 

que las limitaciones económicas para acceder a dietas saludables configuran un entorno 

que favorece patrones alimentarios inadecuados, lo cual se reflejó en los resultados 

presentados en la Tabla 1. 

Desde una dimensión fisiológica, los hallazgos confirman que el estrés constituye un 

factor determinante en la alteración del eje neuroendocrino, tal como lo plantea Pérez 

(2021), quien describe que la activación sostenida del eje hipotálamo-hipófisis-adrenal 

genera desequilibrios hormonales que afectan la homeostasis del organismo. En 

coherencia con estos planteamientos, los resultados muestran que el perfil nutricional 

influye significativamente en la variabilidad de los indicadores de estrés, lo que refuerza 

la existencia de una interacción bidireccional entre nutrición y regulación 

neuroendocrina. Asimismo, Martínez (2022) sostiene que dietas desequilibradas 

potencian la respuesta fisiológica al estrés, lo cual explica la relación significativa 

identificada mediante el modelo de regresión múltiple. 

Por otra parte, los resultados derivados del análisis de ecuaciones estructurales evidencian 

que la alimentación emocional actúa como un mecanismo mediador entre el estrés y la 

composición corporal, lo cual es consistente con lo reportado por Vázquez-Vázquez 

(2022), quien identificó efectos directos e indirectos significativos en esta relación. En 

este sentido, la evidencia respalda la afirmación de Ruiz (2023), quien plantea que el 

estrés crónico altera los circuitos de recompensa cerebral, favoreciendo conductas 

alimentarias desadaptativas. Esta dinámica también se refleja en los hallazgos de Aguilar-

Ydiáquez (2022), donde los individuos con mayor índice de masa corporal presentaron 

patrones alimentarios menos saludables, caracterizados por el consumo elevado de 

alimentos hipercalóricos y la omisión de comidas principales. 

Desde una perspectiva conductual, los resultados muestran que el estrés no solo afecta la 

fisiología, sino también los hábitos alimentarios, lo que coincide con lo señalado por 

Navarro (2022), quien describe que la exposición a situaciones estresantes incrementa la 

preferencia por alimentos ricos en grasas y azúcares. De igual forma, Ortega (2021) 

destaca que los factores psicosociales condicionan la calidad de la dieta, limitando la 

adopción de hábitos saludables en contextos de alta exigencia. En este sentido, los 

resultados obtenidos refuerzan la idea de que la alimentación emocional constituye una 
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respuesta adaptativa al estrés que, en el largo plazo, contribuye al deterioro del estado 

nutricional. 

Adicionalmente, la interpretación de los resultados permite establecer que la disfunción 

neuroendocrina asociada al estrés no puede analizarse de manera aislada, sino como parte 

de un sistema complejo donde interactúan múltiples variables. Castillo (2023) señala que 

la relación entre el sistema nervioso, endocrino y conductual es determinante en la 

regulación del estrés, lo cual se evidencia en el modelo relacional presentado en la Figura 

2. En este contexto, López (2023) plantea que el entorno social y alimentario desempeña 

un papel clave en la configuración del perfil nutricional, lo que coincide con los resultados 

que evidencian la influencia del contexto en los patrones de consumo. 

En términos generales, los resultados obtenidos confirman que el perfil nutricional influye 

en la disfunción neuroendocrina relacionada con el estrés a través de mecanismos tanto 

directos como indirectos. La evidencia analizada demuestra que una dieta inadecuada no 

solo afecta la regulación hormonal, sino que también interactúa con factores psicológicos 

y sociales que amplifican los efectos del estrés sobre la salud. En consecuencia, los 

hallazgos respaldan un enfoque integral que articula la nutrición, el comportamiento y el 

contexto social como elementos clave en la comprensión de la disfunción neuroendocrina, 

aportando fundamentos relevantes para el desarrollo de estrategias de intervención en 

salud pública. 

Conclusiones 

En primer término, el análisis efectuado permite establecer con rigor que el perfil 

nutricional desempeña un papel estructurante en la regulación del sistema neuroendocrino 

frente a condiciones de estrés, evidenciándose que los patrones dietéticos caracterizados 

por alta densidad energética y baja calidad nutricional se asocian con alteraciones en la 

dinámica hormonal del eje hipotálamo-hipófisis-adrenal, incrementando la 

susceptibilidad a desequilibrios fisiológicos y comprometiendo la estabilidad metabólica 

del organismo. 

De manera complementaria, se determina que el estrés constituye un factor modulador 

del comportamiento alimentario, incidiendo en la configuración de respuestas adaptativas 

como la alimentación emocional y la preferencia por alimentos de rápida disponibilidad 
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y alto contenido calórico, lo cual genera un proceso de retroalimentación negativa que 

impacta en el incremento del índice de masa corporal y en la disrupción de los 

mecanismos de regulación energética y hormonal. 

En este contexto, se concluye que la interacción entre perfil nutricional y disfunción 

neuroendocrina responde a una estructura compleja y sistémica, donde convergen 

factores biológicos, psicosociales y económicos que condicionan simultáneamente la 

calidad de la dieta y los niveles de exposición al estrés, lo que pone en evidencia la 

necesidad de formular estrategias integrales de intervención orientadas a la optimización 

de hábitos alimentarios y al fortalecimiento del equilibrio neuroendocrino desde un 

enfoque multidimensional. 
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